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(Eofcadí 
de estado j vecino de 
provincia, de 
d i ó c e s i s de . ha sido a d m i -
t ido como t a l por la Jun t a y Cabi ldo de la Cofra-
d í a como consta en su L i b r o de Ac tas correspon-
diente . 
D i ó l a obediencia a su m e r c e d e l A b a d en e l 
d í a de hoy y queda reconocido e inscr i to como t a l 
H e r m á n de esta C o f r a d í a d a C a m p o S a -
g r a d o , recibiendo con toda h u m i l d a d este e jem-
p la r de los E s t a t u t o s , que se compromete a 
g u a r d a r con toda d i l igenc ia y a c u m p l i r con fide-
l idad , a s í como t a m b i é n la e s t a m p a de Nues t r a 
S e ñ o r a y la v o l a b a n d i t a que g u a r d a r á con 
sumo cuidado. 
S a n t u a r i o de Campo Sagrado, a 
de de 19 
(Firma del Cofrade) 
(Sello) 

ADVERTENCIA PRELIMINAR 
Los Estatutos primitivos de la Cofradía 
fueron reformados en 1652, rigiéndose desde 
entonces por ellos hasta nuestros días. 
Mas [como esta Entidad está facultada 
debidamente para autorreformarse en lo que 
estime conveniente, las modificaciones intro-
ducidas desde aquella fecha hasta ahora, 
solo constan en las múltiples actas de sus 
acuerdos, y por'ser '^  de tantos años , y aun de 
siglos, no es fácil ni retenerlas' ni tampoco 
interpretarlas según las circunstancias de 
los tiempos antiguos, ni aún acomodarlas a 
las necesidades de los"días]presentes. 
Para conservar el espíritu de los Estatu-
tos primitivos, para recopilar aquellas modi-
ficaciones y para reformar lo más convenien-
te y conforme a los tiempos actuales, así 
como también para que todos y cada uno de 
los cofrades puedan tener, y tengan, un ejem-
plar auténtico y de fácil manejo en que pue-
dan hallar en cualquier instante el contenido 
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preceptivo de sus obligaciones, en Junta Ge-
neral celebrada por la Cofradía en el primer 
martes de Octubre de 1952 se acordó adop-
tar los Estatutos que siguen para que, previa 
autorización y aprobación de la Autoridad 
Episcopal competente, sirvan en adelante de 
norma y regla por la que se riia esta secular 
institución y que gozando de sus privilegios, 
gracias e indulgencias multiseculares siga 
tributando a Dios y a su Santísima Madre la 
mayor gloria posible por la práctica del cul-
to, según la mente de la Santa Iglesia, fo-
mentar las virtudes cristianas de sus cofra-
des y demás fieles y aumentar la devoción a 
nuestra excelsa Patrona, Reina de las Mon-
tañas , Nuestra Señora de Campo Sagrado. 
Están calcados estos Estatutos, repeti-
mos, sobre los primitivos, que a su vez fue-
ron reformados y puestos en vigor en el siglo 
XVII después de ser agregada la Cofradía a 
la Minerva de Roma. 
No hay necesidad de advertir que tanto 
los reformados en el siglo XVII como los que 
ahora se ponen en vigor conservan el mismo 
espíritu de religiosidad, de devoción y de 
piedad, de sacrificio y de virtud que supieron 
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impriintr los antiguos fundadores de esta 
ejemplar comunidad. 
Para no desviar en lo más mínimo su es-
píritu religioso tradicional de la línea que 
en orden a su mayor fidelidad y sumisión a 
los dictados de la mejor devoción primitiva 
le corresponde, se ha procurado en esta 
adaptación a los Estatutos reformados del 
siglo XVI I , ajustados a ellos lo más posible 
incluso a su misma letra, acomodados solo 
a las exigencias de los tiempos presentes y 
no añadiendo, ni suprimiendo, ni cambiando, 
sino lo más estrictamente preciso para que, 
salvando el fondo y la esencia de su conte-
nido, y el espíritu y la intención de los primi-
tivos, se ajuste lo más exactamente a las po-
sibilidades y exigencias de los tiempos pre-
sentes, y esto, solo en lo pertinente al mejor 
cumplimiento de sus reglas y a la más efi-
ciente práctica de la devoción, al mejor es-
plendor del culto y la más eficaz ejempla-
ridad y aprovechamiento de los cofrades en 
particular y de los ñeles en general. 
Y así la redacción de los siguientes Esta-
tutos sigue paso a paso la de los refor-
mados en el siglo XVII , según se contiene en 
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la obra de su virtuoso y principa! reforma-
dor el Rdo. D. Antonio F. de Miranda y que 
extensamente se comenta en mi reciente 
HISTORIA DE CAMPO SAGRADO y a la que se re-
mite al lector para su mejor información en 
este asunto. 
NOTA HISTÓRICA 
Según consta de la tradición oral y escri-
ta algunos años después de la fundación de 
la Santa Casa de Nuestra Señora de Campo 
Sagrado, se juntaron algunas personas de-
votas eclesiásticas y seglares y determinaron 
fundar una asociación o cofradía en ella, 
bajo la misma advocación de la Santísima 
Virgen, que sirviera, no solo para tributar a 
Dios Nuestro Señor, por mediación de su 
excelsa Madre el culto católico, sino también 
para hacer los ejercicios de la más acendra-
da piedad, sacrificio cristiano y filial amor y 
a la vez poder mantener entre los fieles de 
aquellas montañas , riberas y páramos la 
encendida antorcha de la más pura devoción 
y del agradecimiento a los favores divinos, 
tan ostensible y perennemente recibidos por 
la intercesión de la Virgen veneranda. 
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Se realizó el piadoso propósito de aque-
llos cristianos y hechos los necesarios trá-
mites ante las Autoridades de la Iglesia, 
instituyeron, y canónicamente quedó confir-
mada, la propuesta Cofradía. 
Asi vivió muchos años, pero las vicisitu-
des por que pasó la Ermita afectaron natu-
ralmente a la Cofradía de la primera época, 
pues la desolación y "destrucción de los ára-
bes en aquellos primeros tiempos de su vida 
social y religiosa de hermandad, los alcanzó 
también con deplorables perjuicios en su in -
cipiente pujanza religiosa. 
Pero las raíces fundamentales que habían 
puesto sus fundadores calaban hondo en los 
corazones de aquellos devotos, y en cuanto 
al templo se reedificó de nuevo, la Cofradía 
se rehizo con admirable esplendor y pasmo-
sa pujanza. Hubo épocas en que llegó a tener 
más de cincuenta Hermanos sacerdotes. 
Por las referencias de los que alcanzaron 
a ver los últimos años del siglo XV sabemos 
que la vida religiosa de la Cofradía era sóli-
damente esplendorosa. Se celebraban los cul-
tos estatutarios con precisión absoluta, con-
curriendo en aquel entonces sus numerosos 
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Cofrades a los actos que celebraba la Her-
mandad con puntualidad exacta, lo mismo 
en invierno que en verano, lo mismo en tiem-
pos de calor canicular que en el rigor de las 
nieves. Y ello de pueblos lejanos, en lentas 
caballerías y entre mil y mil incomodida-
des e inconvenientes, de- los que no po-
demos darnos idea los que vivimos en estos 
tiempos del automóvil y de la rapidez verti-
ginosa. 
Los Cofrades amaban al Santuario y todo 
lo que él significaba por encima de las de-
más cosas sin que hubiera en el mundo fuer-
za capaz de apartar y mucho menos de ex-
tinguir su devoción a la Santísima Virgen de 
Campo Sagrado, su dilecta abogada. 
A Ella se encomendaban de continuo en 
sus angustias, en sus dolores y en las difi-
cultades de la vida, y cuando les amenazaba 
la muerte, ellos disponían con tiempo que 
sus restos mortales fueran enterrados allí, en 
el templo de su devoción, en el Santuario 
bendito de la Madre celestial que los ampa-
raba en los difíciles trances de su existencia 
y a la que se acogían en el supremo de la 
muerte. 
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Por los .Libros del Archivo vemos con a l -
guna frecuencia la apelación que al solicitar 
ser admitido en la Hermandad un nuevo Co-
frade, hacía de haberlo sido ya su abuelo y 
su bisabuelo y estar ellos allí enterrados, 
en el Santuario de Campo Sagrado. 
Y tanto desarrollo alcanzó en aquellos 
tiempos y tan pletórica vida tenía entonces 
la Cofradía que la depuración de los que so-
licitaban ingresar como Hermanos se hacía 
tan rigurosa que no todos conseguían ser 
admitidos como tales. 
Con sus primitivos Estatutos continuó la 
Venerable Cofradía hasta el año 1550 en que 
por haber el Santo Padre Inocencio X sus-
pendido, por razón del Año Santo, las indul-
gencias de que gozaba, y también por la mu-
danza que consigo trae la de los tiempos, se 
hizo precisa una saludable reforma. 
A l efecto, la Cofradía dió poder cumplido 
en 25 de Mayo de dicho a ñ o ante el Lic. Don 
Diego Rodríguez Marrón, Cura de Carroce-
ra, del Obispado de Oviedo,. Notario público, 
para que hiciera ante la Corte Romana cuan-
to fuera necesario para el aumento de la Co-
fradía, al Presbítero de Benllera D.. Antonio 
Fernández y Miranda. 
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Este señor, llevado de su religioso celo y 
de su mucho amor a Nuestra Señora de Cam-
po Sagrado, el cual tenía en el Santuario en-
terrados a sus beneméritos y cristianísimos 
antepasados, y que además-de ser excelente 
sacerdote, era entusiasta Hermano de la glo-
riosa Cofradía, se fué a Roma y allí, gestio-
nando con entusiasmo y sin descanso la re-
solución de su cometido, consiguió que, ape-
sar de estar derogadas por las disposiciones 
del Papa Clemente VIII las gradas de que 
gozaba la Cofradía, por la derogación gene-
ral que hizo aquel Romano Pontífice de todas 
las Indulgencias concedidas por sus antece-
sores a cualesquiera Cofradía, una Bula de 
gracias e Indulgencias amplísima para la 
Cofradía de Nuestra Señora de Campo Sa-
grado para todo el resto del año 1550 hasta 
Mayo del 1551 remitiéndosela seguidamente 
al Abad y Cofrades desde Roma. 
Gestionando dicho apoderado más pro-
vechos para la Cofradía, no cesó hasta con-
seguir agregar ésta a la Minerva de Roma. 
Esta agregación traía consigo nuevas obli-
gaciones para los Hermanos, por lo cual se 
hizo forzoso renovar los primitivos Estatu-
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íos, acomodándolos a las nuevas gracias y 
privilegios y a las exigencias de los nuevos 
tiempos. 
Su Santidad el Papa Inocencio X confir-
mó los nuevos Estatutos en Roma ante San-
ta María la Mayor en 7 de Septiembre de 
1652, en el octavo año de su Pontificado, co-
mo puede verse en el Breve que se conserva 
en el Archivo del Santuario. 
JOSÉ D. MONÁH, Pbro. 
León y Septbre. 1952. 
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PRIMERA PARTE 
E S T A T U T O S 
CAPITULO I 
Fin y objeto de la Cofradía de Campo 
Sagrado 
A r t 1. De conformidad con la mente de 
los fundadores de esta Congregación y como 
se infiere del Capítulo I de sus primitivos Es-
tatutos, el fin y objeto de esta Cofradía es 
mejor servir a Dios y a su Santísima Madre, 
practicar las virtudes cristianas inspiradas 
en esta dulcísima devoción y ejercer la santa 
caridad entre los Cofrades, para que median-
te los ejercicios de la piedad, la penitencia y 
el amor fraterna conseguir mejor los benefi-
cios de una vida eminentemente cristiana y 
alcanzar la salvación eterna. 
Art . 2. En estos santos propósitos per-
severarán los Hermanos como han perseve-
rado los Cofrades de esta piadosa Herman-
dad a través de los tiempos, con admiración, 
dice un escritor, de todas las montañas , pues 
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nadie les ha adelantado en virtud y puntuali-
dad en el cumplimiento de los que sus ante-
cesores les dejaron. 
CAPITULO I I 
De los Cofrades y sus clases 
Art. t . Esta Cofradía como verdadera 
asociación m a ñ a n a sacerdotal desde su fun-
dación, juntamente con los hermanos segla-
res admitidos, está constituida por todos los 
sacerdotes, clérigos y personas eclesiásticas 
que los cofrades actuales, o que en adelante 
fueren, quieran recibir como tales y sean dig-
no de ello, y esto sin limitación ninguna. 
Art. 2. Los frailes y monjas que deseen 
ser admitidos, deberán contar antes con la 
licencia de sus superiores y no intervendrán 
en el gobierno de la Cofradía. 
Art. 3. Habrá no más de seis Hermanos 
seglares y jamás pasarán de este número, 
excepto t ra tándose de persona muy distingui-
da o bienhechor de la Cofradta, cumpliéndo-
se gran rigor en esta designación. 
Art. 4. Ha de haber solamente- una Her-
mana seglar para que desempeñe el cargo 
que se le designe. 
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A r t . 5. Adscritos a la Cofradía habrá 
Hermanos y Hermanas de Indulgencia, con 
los derechos y obligaciones que más adelan-
te se dirá. 
CAPITULO I I I 
Del gobierno de la Cofradía 
Art. 1. El gobierno de la Congregación 
será ejecutivo a través: 1) De la Junta Gene-
ral; 2) Del Cabildo. 
Art. 2. La Junta General puede ser 
ordinaria y extraordinaria y sus faculta-
des y régimen serán las taxativamente esta-
blecidas en los Estatutos, sin que los Cofra-
des puedan delegar en otro en orden a sus 
acuerdos. 
Art . 3. Se reunirán los Cofrades en Jun-
ta General ordinaria todos los años en el 
mes de septiembre; y tendrá por fin conocer 
la actuación anual, estado y desarrollo de la 
Cofradía, así como también los proyectos 
futuros que someta a su consideración el Ca-
bildo, pronunciándose a favor o en contra 
mediante el voto de cada uno y prevalecien-
do la decisión de la mayoría de los votantes. 
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Art. 4. La Junta General extraordinaria 
se celebrará previa convocación del Abad, 
cuando así lo acuerde el Cabildo o lo pida la 
mitad más uno en solicitud firmada por ellos 
y dirigida al Abad. 
Art . 5. De los acuerdos votados por la 
Junta General ordinaria o extraordinaria po-
drá apelar el Abad al Ordinario, si así lo es-
tima conveniente para el bien de la Cofradía. 
Art. 6. El Cabildo estará constituido 
por el Abad y por los Hermanos Goberna-
dores, que son: Secretario, Bujetero o Inter-
ventor, Apuntador, Mayordomo, Maestro de 
Ceremonias, Penitenciario^ Predicador, So-
chantre y Sacr is tán. 
Art. 7. El Diácono y Subdiácono podrán 
asistir al Cabildo solo si son presbíteros. 
Art. 8. Cuando en las Juntas haya de 
tratarse o tomar acuerdos trascendentales 
para la Cofradía, como reforma de Estatutos, 
aportación de cuotas extraordinarias y otros 
asuntos importantes y a juicio del Abad y 
Gobernadores lo merezcan, se convocará en 
Junta General extraordinaria a todos los Co-
frades clérigos y seglares, excepto la Herma-
na, que deberán asistir con voz y voto. 
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CAPITULO IV 
De los medios para el mejor gobierno 
de la Cofradía 
Art. 1. Estos medios son: Espirituales, 
materiales y moraZes. 
Art . 2. Los medios espirituales son: La 
oración, el sacrificio, la práctica de las virtu-
des cristianas y los actos de culto que cele-
bre la Cofradía o preceptúen los Estatutos. 
Art . 3. Los medios materiales son: Las 
cuotas establecidas, las limosnas, las dona-
ciones, las peticiones y las multas que se im-
pongan y que los Cofrades contraen la obli-
gación de satisfacer desde el momento de su 
incorporación a la Comunidad. 
Art. 4. A l ingresar un Cofrade pagará la 
entrada de veinticinco pesetas y una vela del 
60 % de tres en libra, percibiendo de la Co-
fradía los Estatutos en que será inscrito, una 
estampa y una vela bendita. 
Art . 5. El Abad pagará al . ser nombrado 
el importe de dos velas del 60 0/0 de tres en 
libra para el sostenimiento de las hachas del 
Abad. 
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Art . 6. Los Hermanos de Indulgencia 
pagarán de entrada diez pesetas y una vela 
de tres en libra del 60 % percibiendo los Es-
tatutos en que serán inscritos y una estampi-
ta. Si quieren vela bendita la pagarán aparte. 
Art . 7. Los medios mora/es son: La 
fidelidad en el cumplimiento de los Estatutos, 
la obediencia al Abad, el acatamiento a los 
acuerdos del Capítulo, del Abad, de la Junta 
general, y las órdenes de cada uno de los 
que desempeñen oficio dentro de su cometi-
co y competencia, y la ejemplaridad de la 
conducta, conviviendo una vida cristiana y 
comportándose en todo como un verdadero 
hijo de la Iglesia y servidor de Nuestra Se-
ñora. 
CAPITULO V 
Del Abad 
Art. 1. El Abad cabeza de la Cofradía y 
su máxima autoridad, es elegido por los Her-
manos Gobernadores, designando para el 
cargo al Cofrade, que siendo sacerdote, a su 
parecer y según el dictamen de su conciencia 
considere cada elector el más digno y apro-
pósitq para regir la Cofradía. 
— 2 2 -
Art. 2. Las obligaciones y responsabili-
dades del Abad son grandes, ya que de él y 
su sabia y prudente dirección depende la vi -
da y esplendor de la Cofradía. 
Art.3. En todas las festividades de Nues-
tra Señora el Abad ha de decir la Misa ma-
yor, conviniéndose con los rectores del San-
tuario, o sea, los Curas de Benllera y Riose-
co de Tapia, para decir la de la fiesta de la 
Natividad de Nuestra Señora; celebrando la 
de la Cofradía después de la del Santuario, si 
dichos rectores no consintieran, según su 
turno, que diga el Abad la del Santuario, y 
esto para evitar pesadumbres. Mas teniendo 
en cuenta la escasez de sacerdotes y que el 
día de Nuestra Señora es fiesta de precepto 
en la Diócesis de Oviedo delegue la Co-
fradía en dichos rectores del Santuario para 
que sea la Misa Mayor la del Santuario y la 
de la Cofradía y ruegue la asistencia de los 
Hermanos que puedan hacerlo. 
Art. 4. En todas partes y en ocasiones 
en que concurra la Cofradía debe presidir el 
Abad a los Cofrades; y en la mesa no dará 
su lugar a ningún forastero, a no ser al Obis-
po, Vicario o Visitador de la propia Diócesis 
a los que corresponde por derecho. 
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Art . b. En el Coro podrá el Abad ofre-
cer asiento a personas eclesiásticas; pero si 
no tuviera hábito largo y sobre pelliz no pre-
sidirá a ningún Cofrade que lo tenga, salvo 
si fuera tal persona canónigo o dignidad de 
alguna Catedral, pero en ningún modo le 
dará su asiento, ni le saldrá a recibir, solo le 
enviará a invitar cotí un sacerdote de los del 
coro. 
Art. 6. Solo el Abad tendrá silla en el 
coro, a no ser que esté presente el Obispo. 
Art . 7. A l caballero de hábito le dará el 
primer asiento después del suyo y a la per-
sona titulada se le pondrá silla y aderezo 
decente conforme a la dignidad de la persona. 
Art. 8. A l Abad corresponde bendecir 
rosarios, rosas y candelas y procurará que 
en los días de ejercicios se coloque en una 
de las puertas principales una mesa con el 
libro de asientos de los nuevos Cofrades pa-
ra inscribir a los que deseen ingresar de Her-
manos de Indulgencia. 
Art. 9. Procurará que los ornamentos y 
altares estén bien cuidados, que los oficios 
divinos se celebren bien y que las prescrip-
ciones de los Estatutos se cumplan debida-
mente. 
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Art. 10. Cuidará que las Misas se digan 
con tal orden que de la mañana al medio día 
no falte su celebración. 
Art. 11. Será diligente en hacerlos nom-
bramientos de Cofrades y los correspondien-
tes para el martes siguiente o la festividad 
más próxima venidera. 
Art. 12. Se encarece al Abad no falte ja-
más a los ejercicios de la Cofradía, para dar 
ejemplo de presencia y de inspección de los 
servicios religiosos. 
Art. 13. Cuando el Abad dirige la Misa 
de Hermandad en los martes de ejercicios le 
servirá un Cofrade eclesiástico con sobre-
pelliz y en la Misa Mayor le servirán dos 
eclesiásticos con sobre-pelliz. 
Art. 14. El Abad después de haberlo si-
do preside a todos los que no lo hayan sido, 
pero los que lo hayan sido antes le prece-
derán. 
Art. 15. Le corresponde al Abad una de 
las llaves del Archivo de la Cofradía. 
CAPITULO VI 
De los Hermanos gobernadores 
Art. 1. E l Mayordomo: Compete a este 
administrar la hacienda que tuviere la Cofra-
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día, conservándola y si es posible aumentán-
dola, de la cual se hará cargo bajo inventa-
rio, obligándose en forma pública ante el Se-
cretario y tomándosele recibo de todo cuanto 
se le entregare. 
Art. 2. Rendirá cuentas de todo a la Co-
fradía en el mes de Septiembre de todos los 
años y cuando sea sustituido por otro se le 
dará recibo de lo que entrega y certificación 
de su gestión. 
Art. 3. Tendrá una de las llaves del Ar-
chivo. 
Art. 4. Habrá de ser sacerdote. 
Art. 5. E l Secretario es elegido por el 
Abad y le pertenece escribir todas las cosas 
que resolviere la Cofradía: memoria, faltas, 
citaciones, oficios, notificaciones, etc. 
Art. 6. Requerirá el Secretario por tres 
veces al que no pague y si éste rehusare en 
cumplir le notificará la multa del triplo de lo 
que debía pagar y si aún no pagare será ex-
pulsado de la Cofradía. 
Art. 7. Tendrá bajo su custodia todos los 
papeles, escrituras, documentos, etc.,.de la 
Cofradía. 
Art. 8. Si no cumpliere será relevado o 
multado prudentemente por el Abad. 
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Art. 9. Es oficio prorragable o no de 
acuerdo con el parecer del Abad. 
Art. 10. E l Sacristán: Su oficio es tener 
a su cargo las cosas de la sacristía sin perte-
nece rá las de la iglesia. 
A r t . 11. Será sacerdote y tendrá su con-
fesionario cerca de la sacristía. 
Ar t . 12. Le incumbe también ordenar la 
celebración de las misas, las confesiones y 
los oficios que se hacen en la iglesia asi co-
mo mandar tañer la campana a sus tiempos. 
Art. 13. Cuidará del orden y limpieza de 
los altares y asi mismo que haya suficientes 
formas consagradas para las comuniones y 
por fin nombrar los que hayan de servir la 
misa del Abad. 
Art. 14. Si no cumpliere será multado 
prudentemente por el Abad, o relevado. 
Art. 15. Hebdomadario: Le compete decir 
el rosario el martes que le tocare, una vez 
terminada de decir la Misa Mayor de la Co-
munidad. 
Art . 16. Sochantre: Le incumbe ordenar 
y dirigir los oficios del coro y del altar y lo 
que se refiere al canto litúrgico, procurando 
se cante y se rece como es debido. 
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Art. 17. El Diácono y Subdiácono tienen 
el cargo de asistir al Celebrante o Preste tan-
to en las misas solemnes como en las proce-
siones, responsos, etc., que la Cofradía cele-
bre con solemnidad. 
Art. 18. Maestro de Ceremonias: Le 
toca hacer que en todos los oficios y actos 
de culto se guarden las Sagradas Rúbricas y 
las ceremonias mandadas por los Estatutos; 
y esto no solamente en la Iglesia sino tam-
bién fuera de ella siempre que intervenga la 
Cofradía y lo mismo el Cabildo. 
Art . 19. Si alguno se resistiere a obede-
cer sus notificaciones será multado según 
pareciere al Abad y de conformidad con la 
gravedad del caso. 
Art 20. Penitenciario: Tiene el cargo 
de atender al confesonario y también a las 
comuniones de los fieles. 
Art. 21. Lector: Deberá estar con tiem-
po en el Santuario para que al empezar los 
ejercicios del día se ponga a leer un libro es-
piritual que pueda aprovechar al auditorio en 
su mayoría de gente aldeana y lo hará por 
espacio de una hora; si no cumpliere debida-
mente será multado prudencialmente por el 
Abad. 
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Art. 22. Predicador.—Lo será el propio 
Abad y si no se hallare en disposición de ha-
cerlo, nombrará el martes antes al Cofrade 
qne ha de hacer la plática, sin que el desig-
nado pueda excusarse, bajo multa. 
A r t 23. Si el designado quedare en ha-
cer la plática y no la hiciere será multado en 
una peseta y le suplirá el Abad. 
Art. 24. Esta plática será sencilla, de 
provecho espiritual y sin retórica imperti-
nente. 
Art. 25. Deberá hacerse dicha plática 
después de cantado el Evangelio de la Misa 
Mayor. 
CAPITULO VII 
De la admisión de Hermanos 
Art. 1. Todo solicitante deberá ser pre-
sentado por un Cofrade que testimonie de su 
buena vida y costumbres, honradez y religio-
sidad. 
Art . 2. Deberá ser presentado un primer 
martes de mes; pero no será admitido defini-
tivamente hasta el martes siguiente, para que 
los Cofrades puedan informar debidamente 
de las cualidades del pretendiente, a no ser 
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que s€ trate de un solicitante de relevante 
personalidad, para cuya admisión no se re-
quiere ni ser presentado, n i plazo de admi-
sión para ser admitido ipso fado como Co-
frade. 
Art . 3. Si algún pretendiente tuviera al-
gún vicio público o estuviera públicamente 
enemistado no será admitido hasta que por 
mucho tiempo hubiera dejado aquél o se hu-
biere reconciliado con su enemigo, durante 
algún tiempo, hasta que haya persuasión de 
haberse reformado y hecho digno de admi-
sión, poniéndole antes, todas las obligacio-
nes de la Cofradía, y después de haberse bien 
impuesto en ellas y confesado que las cum-
plirá, dará obediencia al Abad según el cere-
monial, quien le entregará un ejemplar de los 
Estatutos en que conste su nombre y circuns-
tancia, la estampa y la vela bendita. 
CAPITULO VIII 
De la elección de Abad, de los Gobernado-
res y de los Oficiales 
Art. 1. Todos los nombramientos debe-
rán hacerse en el mes de Septiembre, juntan-
—SO-
dose para ello todos los Cofrades en el Ca-
pítulo después de los ejercicios de la tarde. 
Art . 2. El nuevo Abad será propuesto 
por el saliente, pero si los Cofrades no con-
vinieran en la designación de la persona 
que el Abad saliente propone, éste nombrará 
dos electores in voce o por votos y estos a 
su vez propondrán a dos personas, cada uno 
la suya, y de éstas el que tuviere más habas 
blancas en la votación de todos será el Abad. 
Art . 3. El elegido deberá ser sacerdote. 
Art . 4. Todos los demás cargos serán 
elegidos por el nuevo Abad. 
CAPITULO IX 
De las obligaciones comunes 
Art. I . Es obligación de todos los Co-
írades tener y conservar un ejemplar en que 
asienten su nombre y circunstancias, así co-
mo la fecha de admisión. 
Art . 2. Todos los Hermanos de la Cofra-
día deberán juntarse en la Santa Casa de 
Campo Sdgrado para hacer los piadosos 
ejercicios que establezcan los Estatutos, to-
dos los primeros martes de mes, a excepción 
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desde Noviembre hasta Marzo, ambos inclu-
sive, a causa de las inclemencias del tiempo. 
La fiesta del Santísimo Rosario se trasla-
da al primer martes de Octubre. . 
Art . 3. Los hermanos que sin causa jus-
tificada falten en algunos de los días señala-
dos serán multados en dos pesetas, y si tu-
viere oficio y no hubiese señalado sustituto, 
cinco pesetas, pagando lo mismo el sustituto 
que faltare. 
Art . 4. Si alguno faltare consecutiva-
mente tres veces, sin causa debidamente jus-
tificada a la primera falta es multado como 
de ordinario, a la segunda en el doble y a la 
tercera, si no viniere a dar cuenta, será des-
pedido de la Cofradía sin esperanza de vol-
ver a ser admitido, pero deberá pagar las pe-
nas impuestas y esto se efectuará, aunque 
sea judicialmente, en virtud de los compro-
misos contraídos al ingresar en la Cofradía. 
Art . 5. En las enfermedades de los her-
manos el Abad nombra a uno de los más ve-
cinos para que le visite, consuele y asista 
corporaimente y espiritualmente, escusán-
dose así la Cofradía de nombrar enfermero; 
el nombrado ha de dar cuenta al Abad de 
cómo va en su enfermedad el asistido. 
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Art. 6. Si el Cofrade faltare por hallarse 
en prisión, debe avisar al Abad, el cual nom-
brará persona que le ayude y asista en nom-
bre de la Cofradía debiendo cualquier her-
mano avisar enseguida para que no le falte 
al paciente ayuda y consuelo. 
Art. 7. Entre las obligaciones de los Co-
frades está la de dar la comida de entrada en 
la congregación y la del día en que por turno 
riguroso le toque. Esta obligación nace del 
inconveniente de que cada uno lleve su pro-
pio condumio y así, siendo uno el que da la 
comida, es igual para todos, es además una 
reminiscencia de los antiguos ágapes cristia-
nos, en que se ejercita la fraternidad, la 
ayuda mutua y la recíproca caridad. 
Por la importancia de éste deber, tiene su 
regulación en capítulo aparte. 
Art . 8. Los Cofrades han de ser puntua-
les en concurrir a los oficios a la hora que 
les fije el Cabildo en cada mes o año , bajo 
multa. 
Art. 9. Es obligación de la única herma-
na de la Cofradía, lavar, planchar y cuidar la 
ropa blanca del culto y del Tinelo. 
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CAPÍTULO X 
De las comidas de la Comunidad. 
Art. 1. La comida de entrada deberá dar-
cada nuevo Cofrade, dentro del ano a con-
r desde su admisión y constará de la comi-
a ordinaria. 
Art. 2. Siguiendo la norma trazada por 
is antiguos Estatutos^Ia comida que ha de 
ar por su turno cada Cofrade; avisando con 
debido tiempo, cons ta rá del tradicional 
aldo de sopa, garbanzos con tocino y media 
bra de carne por cada hermano, vino y que-
o o fruta del tiempo; también podrá poner 
plato de arroz con media libra de carne 
or hermano, vino y queso o fruta del tiempo. 
Art. 3. Si no le fuera fácil al Cofrade, 
or las circunstancias de su casa y servi-
umbre, distancia, etc., dar por sí mismo la 
Dmida, lo comunicará enseguida al Abad, 
uién de acuerdo con el Mayordomo pro-
eerá lo conveniente, dando la comida por 
uenta del Cofrade y por el coste previamen-
? fijado por el Cabildo para estos casos. 
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CAPITULO X I 
De los ejercicios de la Cofradía 
Art. 1. Los sacerdotes Cofrades designa 
dos en día de Cofradía, en llegando al San 
tuario deben ponerse a oir confesiones e; 
sus confesonarios, los demás se pondrán 
decir la misa según su turno en lista y por € 
orden de preferencia según su mayor edac iS 
Terminada la misa cada uno irá a cumpl 
con el oficio%que se le haya designado. 
Art . 2. E n la Iglesia los seglares ayu 
darán a misa y estarán a todo aunque n( n 
tengan oficio señalado para aquel día. 
Art. 3. El orden de ejercicios, previo to 
que de campana será el siguiente: a) Misa di 
comunión con ofrecimiento de obras, lectu 
ra y preparación para la comunión y acciói 
de gracias; b) Misa Mayor con plática, rosa 
rio y procesión; c) Comida; d) Cabildo. 
Art. 4. En la Misa Mayor de las festivi 
dades de la Virgen María habrá cuatro capa 
guardándose en todo las ceremonias del Ri 
tual Romano. 
Art. 5.. De los predicadores se preferirán 
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adres de Santo Domingo o de San Francis-
0 y para las pláticas un P. Religioso que es-
1 presente y consienta en ello. 
Ar t . 6. E n el Coro.—El Abad ocupará 
silla en el Coro y en éste habrá un facistol. 
Art . 7. Para asistir al rosario todos ten-
rán el suyo y el libro de los ejercicios, bajo 
ena de un real. 
Art. 8. . E n el Cabi ldo—El Abad dirá 
a(fis preces, luego el Secretario leerá la mate-
a que se va a tratar y se pasará a deliberar 
obre ella y si no hubiere unanimidad en su 
esolución votarán los Cofrades por habas, 
notando el Secretario el resultado. 
Art. 9. E n las Procesiones.—El Rósa-
lo se rezará o cantará según los fieles que 
sistan para poder formar dos coros. El Pa-
re Nuestro y el Ave María se rezarán en 
óiomance para que lo puedan rezar los fieles 
ía ue no supieran latín. El Hebdomadario con 
a campanilla llamará al orden cuando los 
ezos o cánticos se enredaren. 
Art. 10. E n el Tinelo.—La comida se 
endrá en el Tinelo en forma de comunidad 
ue presidirá el Abad desde su sitial. 
Art. 11. No podrá ser convidado nadie, 
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si no son personas que por su dignidad, o ^ 
por ser bienhechores de la Cofradía, no pue 
dan ser excusados. 
A r t 12. No se empezará a comer hasta 
que el Abad mande un Cofrade sacerdote y 
otro seglar a invitar al extraño, pero sin salii ;or, 
él más de dos o tres pasos a recibirle, levan-
tándose todos y dándole cortesía al convi 
dado. 
Art . 13. Si el convidado no fuera perso 
na de las cualidades que queda dicho al ha-
blar del coro no le dará su asiento. 
Art. 14. Cualquier clérigo o religioso dAjay 
cualquiera Orden que sea podrá comer a la ra¿ 
mesa de la Cofradía, con tal de que sean 
convidados por el Abad, el cual deberá tener 
siempre esa atención cuando haya alguno allí 
Art . 15. Deberá haber la mayor modera-
ción en el comer y en el beber, precederá la [{^ñ 
bendición, habrá lectura y seguirá la acción 
de gracias, primero en el Tinelo y después 
en el Templo. 
Art. 16. Después de la comida podrán 
los-comensales reposar en el Tinelo como 
media hora y si alguno fuere advertido y no 
atendiera será penado con u n real y si es re 
ad( 
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liso con el doble, y si se desmandare, casti-
ado a juicio del Abad. 
Art. 17. Reglas prácticas. — Guarden 
jdos silencio y compostura, hagan las genu-
exiones al Santís imo y las humillaciones al 
^ J o r o y en las procesiones guarden la anti-
úedad. Entre los hermanos habrá paz y se 
nidará de remediar los vicios públicos o ma-
ss costumbres si los hubiere. 
Art. 18. Mientras la Cofradía no tenga 
ienes las misas de los días de ejercicios se-
an de libre intención a excepción de la Misa 
dayor que será aplicada a cargo de la Co-
a^ radía por las intenciones de la Congregación 
on memento especial del último fallecido y 
esponso al final. 
Art. 19. Desde el Canon hasta consumir 
endrán todos en las manos las velas encen-
a^ lidas que repart irá a tiempo el sacristán, y 
0 mismo en la procesión. 
Art. 20. El Abad tendrá dos hachas de 
era para las solemnidades que serán encen-
idas por el sacristán al Evangelio y desde 
1 Canon hasta consumir. Estas hachas se 
10 nantendrán en el escudo del Abad. 
^*" Art. 21. La Cofradía tendrá otras dos 
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hachas las cuales sacarán otros dos Cofra 
des seglares precediendo a las del Abad. 
Art . 22. Habrá una tabla en la pila de 
agua bendita con el nombre del Cofrade qui 
estando enfermo o con algún trabajo se en 
comandare a está Cofradía, o también di 
cualquier persona que se encomiende a ella 
recomendando a los fieles recen un Padr( 
Nuestro y un Ave María. Lo mismo se haré 
por la paz en los tiempos de guerra, así co 
mo también por otras necesidades y quedan 
allí hasta el próximo martes. 
Art. 23. En sustitución a la asistencia i 
la Santa Casa de Campo Sagrado en las pri 
meras dominicas de mes todos los hermano} 
que tengan cura de almas harán en sus igle 
sias en dichos días una procesión y dirán <2 
santo rosario como se hace en el Santuario 
para ganar así las indulgencias. 
Art. 24. Como último acto de la Comuni 
dad se tocará a la Salve y se dirán tambiéi 
las letanías, se dará tiempo para que puedai 
aderezar las cabalgaduras y habiéndolo h 
cho todo se tocará a partir siendo el úlíimc 
en hacerlo el apuntador. 
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CAPÍTULO X I I 
De los sufragios por los Cofrades difuntos 
Art. 1. Cuando falleciere alguno de los 
hermanos el Abad ordenará se avise a todos 
los Cofrades y acudirán todos al entierro y 
funerales bajo multa igual que a la falta de 
los ejercicios. 
Art . 2. Los Cofrades eclesiásticos dirán 
todos misa por el difunto y además otras dos, 
y los hermanos seglares confiesen y comul-
guen todos por el alma y mandarán decir tres 
misas. 
Art . 3. Todos, aún los hermanos de in-
dulgencia, rezarán un rosario. 
Art. 4. Cuando falleciere algún hermano 
de indulgencia el Hebdomadario le recomen-
dará el alma y después del rosario se rezará 
por él un Padre Nuestro y un Ave María y 
en el Cabildo se encargará a los curas lo par-
ticipen a sus feligreses para que los Cofrades 
lo encomienden a Dios. 
Art . 5. En tres martes consecutivos ha-
33(| rán en el Santuario sufragios por el hermano 
difunto, que consistirá en misa solemne de 
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funeral con vigilia y responso al final y al 
celebrante que corresponda celebrar esta mi-
sa se le conmutará por una de las tres que 
tiene obligación de aplicar por el hermano 
fallecido. 
Art . 6. Ningún Cofrade se halle sin can-
dela bendita por el Abad a la hora de la 
muerte, por ganar indulgencia plenaria todos 
los que expiraren con ella encendida. 
Ar t . 7. Se recomienda a los Cofrades ha-
gan testamento y den alguna limosna a la 
Santa Casa de Campo Sagrado. 
CAPÍTULO X I I I 
Multas y sanciones 
Art . 1. El Cofrade que no pague la mul-
ta, cuotas o aportaciones ordenadas después 
de tener un tercer aviso, será notificado de la 
multa de 25 pesetas y la expulsión de la Co-
fradía. 
Art . 2. Los Cofrades que falten sin causa 
justificada en alguno de los días de ejerci-
cios, serán multados, los sacerdotes en dos 
pesetas y ios seglares en una peseta y si tu-
viesen oficio, en tres, y si no nombró quien 
le sustituyese, en cuatro pesetas. 
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Arf. 3. Si alguno faltare consecutiva-
mente tres veces sin causa justificada debi-
lamente, a la primera falta es multado como 
le ordinario, a la segunda en el doble, y a la 
ercera si no viniere a dar cuenta será expul-
ado de la Cofradía sin esperanza de volver 
i ingresar, pero deberá pagar la pena im-
puesta y esto se ejecutará aún judicialmeme 
:n virtud de los compromisos contraídos al 
ngresar de Cofrade. 
Art. 4. Si se retrasa en llegar pagará la 
)ena de un real y si tiene oficio dos reales, y 
i estando allí no acudiera a tiempo, un real. 
Art. 5. Si algún Cofrade repasara la me-
lla hora de reposo en el Tinelo y no atendie-
•a, será multado en una peseta, si es remiso, 
:on dos, y si se desmandare, con cinco pese-
as, por el Abad. 
Art. 6. Si en Congregación algún Cofra-
le se descomediera de acción o de palabra, 
erá multado con dos pesetas y privado del 
)ñcio que tuviere por aquel ano y quitado de 
os hermanos gobernadores. 
Art. 7. El Cofrade que en los días de 
¡lercicios se fuere bien sólo, o con otros Co-
ndes, o extraños, a beber a las Ventas será 
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penado con dos reales si es eclesiástico y 
con uno si es seglar. Si después de advertido 
por tres veces, repitiere, será castigado con 
el doble y notificado de ello a la Cofradía, 
para que lo remedie. 
Art . 8. Si alguno se quedare en conver-
sación en la Venta o Iglesia pagará la pena 
de dos reales, y si avisado, no partiere, cua-
tro reales y si se le advirtiera por tres veces, 
la segunda y tercera vez se multiplicarán las 
penas y después de. avisada la Cofradía, será 
expulsado irremisiblemente. Y en esto no se 
admita disculpa. 
Art. 9. Si algún hermano parlare en el 
rosario, procesión o coro, por la primera vez 
pague la multa de un real y por la segunda y 
tercera siendo advertido, cuatro reales. 
Art. 10. Las palabras malsonantes, jura-
mentos y blasfemias si desgraciadamente hu-
biera, se pagarán con la pena de un real la 
primera y con dos reales la segunda, y si el 
delincuente continuare, avisado el Abad, será 
despedido; y en esto se usará de gran rigor. 
Art . 11. Si el eclesiástico no dijere misa, 
pague dos reales de pena, y el seglar que no 
se confiese, un real, y si sucediere esto hasta 
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tres veces se multiplicará.la pena, siendo es-
tas consecutivas. 
Art . 12. El Apuntador negligente en po-
ner las faltas pagará un real de pena por su 
descuido. 
Art. 13. Todos los oficiales serán obede-
cidos, bajo pena de cuatro reales, y si se con-
siderare que alguno se excedió, avísese al 
Abad para que lo remedie o pene en lo que 
le pareciere. 
Art. 14. Los Cofrades seglares y los clé-
rigos no sacerdotes por no comulgar sin dis-
Densa del Abad pagarán una peseta la pri-
mera vez y dos y tres la segunda y tercera 
vez. 
Art, 15. Por no llevar libro de antes y 
después de comulgar, pagarán una peseta la 
primera vez; dos y tres la segunda y tercera 
vez. 
Art. 16. La fuerza obligante de las san-
ciones impuestas tienen su fundamento en la 
Regla 36 de los Antiguos Estatutos que se 
declaran vigentes en los actuales. 
Art. 17. Si algún Cofrade o la Cofradía 
se viera molestado contra derecho o sus pri-
vilegios por los regidores o justicia acudirá 
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la Cofradía al Prior de Santo Domingo de 
León para obrar con su Consejo y avisar al 
general para que despache sus breves y letras 
de Excomunión, o lo necesario. 
Art. 18. Encárguese por fin a todos los 
Cofrades y fieles de ambos sexos que de 
cuanto tienen y se dan así que den cumpli-
damente a Dios y a su Santísima Madre lo 
poco que en estos Estatutos se le ofrece que 
en esta y en la otra vida nos será remunera-
do más del ciento por uno. 
CAPITULO XIV 
De los Hermanos de Indulgencia 
Art. 1. Adscrita a la Cofradía existe la 
colectividad de Hermanos y Hermanas de 
Indulgencia y lo son todos aquellos fieles 
de cualquier condición o sexo que tengan 
cumplidos siete años y den su nombre a la 
Cofradía. 
Art . 2. A la puerta del Santuario habrá 
una mesa con un libro para la inscripción de 
los nuevos Hermanos de Indulgencia. 
Art . 3. Ganan por ello y con las condi-
ciones requeridas por los Estatutos y Reglas 
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de la Congregación, cuantas indulgencias se 
conceden a los miembros de las congrega-
ciones, asociaciones o cofradías que como la 
de Campo Sagrado estén agregadas a la M i -
nerva de Roma. 
Art , 4. Para inscribirse basta que dé su 
nombre a la Cofradía,, sea inscrito como tal, 
adquiera los Estatutos y se someta a ellos en 
lo que les afecta. 
Art. 5. Todos los Hermanos de Indulgen-
cia al fallecer un Hermano rezará el rosario 
y la oración de la Sábana Santa. 
Art . 6. Cuando falleciere un Hermano 
de Indulgencia el Hebdomadario le recomen-
dará el alma a Dios y después del rosario, se 
rezará un Padre Nuestro por él y en el Ca-
bildo se encargará a los curas lo participen 
a sus respectivos feligreses para que los Co-
frades lo encomienden a Dios. 
CAPÍTULO XV. 
Del empleo de la hacienda de la Cofradía 
Si cumplidas las obligaciones de los Esta-
tutos, tuviera sobrantes, se empleará en visi-
tar las cárceles de los contornos, socorrer 
necesidades y si es posible se hará un Monte 
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de Piedad con previsión de pan para soco-
rrer a los pobres por los mayosf y para hacer 
préstamos sin interés sobre prendas u obliga-
ciones seguras. 
CAPITULO X V I [ d i 
De las indulgencias y privilegios 
de la Cofradía 
A) POR INSCRIBIRSE EN EL LIBRO DE LA Co 
FRADIA. 
Indulgencia plenaria el día en que uno 
se inscribe por primera vez en la Cofradía, 
debiendo rezarse la tercera parte del Rosario 
y rogando por la paz y tranquilidad de la 
Iglesia y comulgando. 
Lo mismo en el artículo de la muerte, ha-
biendo confesado y recibido comunión, según 
el Breve de Pío V «Consueverunt Romani 
Pontíf ice*»; 17 Septiembre de 1569. 
Indulgencia plenaria a los que se ins-
criban en dicha Cofradía y también a los que 
verdaderamente arrepentidos, habiendo con-
fesado y comulgado o si esto no pudieren, 
estando verdaderamente contritos dijeren con 
la boca o con el corazón la palabra «JESUS». 
Breve de Clemente VII I « C u m sicut accepi-
mus»-, 2 de febrero de 1598. 
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B) POR REZAR EL ROSARIO 
Cinco a ñ o s de Indulgencia por rezar la 
cera parte del Rosario. Breve de Sixto IV 
a quae ex f ideí ium devotione*. Roma 
dus Maii 1479. -
Y a quien reza el Rosario verdaderamente 
repentido y confesado el día de la Nativi-
d, Anunciación y Asunción de la Beatísima 
rgen, etc., por el mismo Sixto IV como re-
re León X, el cual concede diez a ñ o s y 
ez cuarentenas. Breve «Pastori Aeterni* 
también declara otros cien y cuarenta 
as de Indulgencia. 
Cincuenta a ñ o s de Indulgencia a todos 
que recen el Rosario. Breve de Adria-
VI *Illius qui Dominicum*. Roma 1 de 
ril de 1523. 
Dos anos de Indulgencia a los que re-
i la tercera parte del Rosario.—Clemente 
«JEísi temporal ium». 
Diez a ñ o s de Indulgencia el día de la 
scua de Resurrección, de la Anunciación y 
la Asunción, rezando el Rosario.—Breve 
Pío V ya dicho. 
Diez a ñ o s y diez cuarentenas al que 
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rece el Rosario el día de la Antraciación, Na 
tividad y Purificación de Nuestra Señora, y 
los demás días cuarenta d í a s de Indulgen 
d a , habiendo confesado y comulgado.—Bre 
ve «Iniunctum no bis*. 
C í e n dtas de Indulgencia a los Cofre^ 
des de Campo Sagrado, rezando el Rosari 
el día de la Anundac ión , Visitación, Asun 
ción, Natividad y Purificación de Nuestr 
Señora, y a cuantos rezaren o hicieren reza 
la tercera parte del Rosario cuarenta d i 
de Indulgencia. 
C) POR COMULGAR. 
Indulgencia plenaria el día de la Anun 
ciación de Nuestra Señora a los Cofrade 
que, arrepentidos y confesados, comulgue 
en el Santuario y lo mismo al que, no pu 
diendo hacerlo, rece una vez el Santo Rosa 
rio.—Breve de Pío V «Iniunctum nobis*. 
14 de junio de 1566. 
Indulgencia plenaria a los Cofrade! 
que, arrepentidos y confesados, comuigu 
todos los primeros domingos de mes, roga 
do por la paz entre los Príncipes cristiano 
la extirpación de la herejía y la exaltació 
en 
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Sa-
a, y e la Sania Madre Iglesia, y lo mismo a los 
ue no pudiendo ir a la iglesia, confiesen y 
omidguen en su casa, diciendo el Rosario o 
i Corona, o siete salmos delante de algana 
magen devota.—Gregorio XIII.—Breve *Ad 
lugendam devotionem».—S de noviembre 
1578. 
Siete a ñ o s y s íe íe cuarentenas de per-
lón a los Cofrades y demás fieles qiie se 
aliaren presentes a lo sobredicho.—Pío V. 
^reve « C o n s u e v e r u n t R o m a n i Pontíf ices». 
Indulgencia plenaria a los cofrades qne 
onfesaren y comulgaren en algún día en que 
e celebre algún Misterio del Rosario.—Cle-
^lnente VII I . Breve « C u m s ícuí accepimus.» 
^ I D) POR LA VISITA DE ALTARES. 
o s a | 
Indulgencia plenaria a los Cofrades en 
:ada fiesta de los quince Misterios del Rósa-
lo, visitando el "Altar de Nuestra Señora.— 
>.-
ade 
pj^ jregorio X I I I . Breve «Pastoris A e t e m i » . — 
gan » de mayo de 1581. 
noi Indulgencia plenaria a todos aquellos 
ció [lie visitaren el Aliar de Nuestra Señora en 
a tercera Dominica de abril.—Gregorio X I I I . 
- S O -
Breve « C u m sicut accepimus*. 3 de enerd o 
de 1579. c x 
Indulgencia de las Estaciones de Ro-Q 
m a a los Cofrades de Campo Sagrado habí- io 
tantes en cualquier lugar que visitando cinco 
Altares, o uno, o dos, si no hubiese cinco, 
con tal que visitaren el uno o los dos cinco 
veces, se les concede todas las Indulgencias 
que ganaría si personalmente hiciesen todas 
las Estaciones de Roma.—Clemente VII I . 
Breve *Et si temporalium cura>.— Idus 
Maii , I I año de su Pontificado, en que se re 
fiere como León X había» instituido y conce-
dido lo anterior, aprobándolo y confirmán-
dolo él ahora en forma más amplia. 
Lo mismo confirma Pío V y de nuevo con-
cede, como si personalmente visitasen lo 
Cofrades las iglesias de dentro y fuera de 
Roma, con tal que visiten los cinco Altareí; 
en la forma arriba dicha. 
Doscientos d í a s de Indulgencia a los 
Cofrades de Campo Sagrado que cada vei 
que visitaren cinco Altares, o uno cinco ve-
ces y dijeren en lugar de los Misterios gozo 
sos, diez-veces: lesu, F i l i David, miserere 
mei» con el «Gloria Patri» al fin, o en lugar 
se 
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los Misterios dolorosos, dijere diez veces 
su Nazarene Rex ludeorura, miserere mei» 
n el «Gloria Patri», o en lugar de los Mis-
ios gloriosos: «lesu Christe, F i l i Dei vivi , 
serere mei» al fin, con un Padre Nuestro y 
Ave María con cada uno de ellos.—Cíe-
nte VIH. Breve « C u m sicut accepimus». 
S) POR ASISTIR A LA PROCESIÓN. 
Indulgencia plenaria a los Cofrades 
e acompañen a la procesión en alguna, 
esia de la Orden de Santo Domingo, o en 
ro lugar donde estuviere como lo está en 
impo Sagrado, instituida la Cofradía del 
)sario.—Gregorio X I I I . Breve «Pastoris 
etemi». 
F) A LOS QUE NO PUEDAN VISITAR LOS AL-
iRES NI ASISTIR A LA PROCESIÓN. 
Indulgencia plenaria a aquellos que en 
primera Dominica del mes, o los primeros 
artes, o en las fechas comprendidas en los 
lince. Misterios del Rosario, hal lándose 
upados, como son caminantes, navegantes 
criados, que no podrán estar presentes a 
s procesiones dichas anteriormente, reza-
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ren el Rosario, como s i en ellas estuvier;; 
presentes, o los que visiten los Altares. 
Lo mismo se concede a los enfermos, It 
gitimamente impedidos, que rezaren la tera: 
parte del Rosario. Sixto V, Breve « D u m m\ 
fábilia meritorium*. 30 de enero de 1586. 
G) POR PIADOSAS INVOCACIONES. 
S i e í e d í a s de Indulgencia a los Cof ¡ 
des que. devotamente nombren el Nombre 
Jesús o de Mar ía . Pío V, Breve «Iniunctw 
nobis>. 
H) POR ESTAR A LOS DIVINOS OFICIOS Y hi 
CBR OBRAS PIAS. 
Cien d í a s de Indulgencia a quien vis: t| 
el Altar del Santuario de Campo Sagrado 
de otra iglesia donde estuviere canónicamenfc 
te instituida la dicha Cofradía, o a quien si 
hallare presente a las procesiones, o acó : 
pañare a los difuntos o visitare a los; enfei 
mos, por cada una de dichas buenas obra¿ 
Gregorio X I I I . Breve « C u m sícu¿ accepíj 
m u s » . 3 de enero de 1579. 
Sesenta d í a s de Indulgencia a los Ce 
frades que estén presentes a los divinos O : 
leí 
re 
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^ c i o s , o Congregaciotres públicas & particula-
res en iglesia o capilla n oratorio o procesio-
nes que se bici€ren por la dicha Cofradía, o 
p^ei|aGompañaTeni a l Santísimo Sacramento mien-
tras se lleva procesionalmente a los enfermos, 
o acompañaren a los difuntos a l a sepultura, 
o hagan alguna: obra de piedad, Clemente 
VIII. Breve «Cum. s ícuí a c c e p í m u s ^ , 2 de fe-
brero de 1598. 
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I) IN ARTICULO MORTIS 
Indulgencia plenaria a los Cofrades 
que teniendo en la mano la vela bendita de 
la Cofradía de Campo Sagrado pasen de la 
presente vida. Lo mismo al que antes de su 
muerte haya dicho una vez el Rosario. Adria-
no VI. Breve <IlUus qui Dominicum gre-
gem». 1 de abril de 1525. 
J) POR- VISITAR LA SANTA CASA DE CAMPO 
SAGRADO. 
Indttlgencia plenaria a todos Pos fíeles 
del uno y del otro sexo que verdaderamente 
arrepentidos; confesados y comulgados, visi-
taren el Santuario o donde canónicamente 
estuviere instituida esta Cofradía, desde las 
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primeras Vísperas al transmontar el sol de 
día siguiente de la Dominica primera de oc 
tubre, rogando por la paz y concordia entn 
los Príncipes cristianos, extirpación de la 
herejías y exaltación de la Santa Iglesia Ro 
mana. Gregorio X I I I . Breve «Exponi noíns» 
1 de octubre de 1577 y l E t cum accepimus 
K) OTRAS GRACIAS E INDULGENCIAS. 
Los hermanos de la Cofradía de Campe 
Sagrado gozan de todas las gracias e Indul-
gencias que disfrutan los que traen el CordcD 
de San Francisco, la. Correa de San Agustín] 
el Hábito del Cármen, el dé la Merced, etc. 
Asimismo gozan de todas las gracias 
Indulgencias concedidas y por conceder 
cualquier Cofradía del Santo Rosario en toco 
el mundo, según consta de Gregorio X I 
Breve «Pas to r í a Aeterni*. 5 de mayo de 1581 
y Sixto V. Breve « D u m inefábiíia*. 
Advertencia. 
Las Bulas originales o autenticas, citadcis 
en este antedicho sumario, así de Indulgen-
cias como de otros muchos privilegios están 
según hace constar el Sr. F. y Miranda, en z 
Archivo del Padre Procurador General de la 
Orden de Predicadores en Roma, en el Con 
vento de Santa María de la Minerva. 
—DO — 
SEGUNDA PARTS 
F Ó R M U L A S R I T U A L E S 
P R E C E S . 
Ante Congregationem. 
Ven,Espíritu Santo,lleaa.losco. 
ra.aon«s*<ie ta$ f ieJei y en<ien¿4í 
en ellos elfue^o cU tu ¿mor. 
H / C r i s t o , t en p i e c t i á . 
S e ñ o r , t e n pie<£A¿« 
^ P i a L r e n u A a t r o . . * 
A t > / Orennus 
H og^nsoi, S^ñer, pr^vanoas nuestrts 
a^tos con t u ia4pir4f i ion,y «.«ntu a u ^ í -
l i o lo i l l e v e s i á e l a . n t e : p i r i ou^ to -
<£a o r 4 c i o n y oora au-ca t rd; <U T i siexr\« 
r«ciÍ54 p r i n c i p i ó i T i se dUrfj^ 
CDrr.o 4 su. f in . ' ipor J e ^ u c r í i t o . . . 
m c n . 
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In fine Congregationis. 
Ab/S 
R / Crisío, ten piecUi. 
Ab/S 
Paire nuestro. • . 
A3- Oremus. 
TTf rogamos, SeAor, nos conce -
das tu gracia, pa-ra u^< i o acor«t4-
~~dLo con tu auxilio, con tu a.yu¿a. 1 o 
c u m p l a m o s . P o r J e s u c r i s t o . . , , , 
R / A m e n . 
-Dignáis, S e f i o r , concacUr a. 
nuestros bíerJl^cJjeras vivos y o-i -
fUntos l a v i i a « . U r n a • 
H / A m é n -
2.- OBEDIENCIA R L A B A D . 
i E l Corral ¿ ro^Ullas anW «2 Abad 
Senbueto «nuuiiillón en m«ot¿o «UlAltar) 
Ab/Lja pai S«a contigo 
R / Y con tu Ésp/riíu 
Ak/¿ Prometes okeJienciay re-
v«rencía a miy a mis su-casores ? 
R/Prometo 
AW Dios tabité en^ txt 
raentéy espíritu para u^e cumplas 
-con «U^ nidLeoL y competencia tusobli-
3aciones en esta Cofradía. 
E n el nombre del Paire, ¿el 
Hijo l9& ? ¿el Espíritu Santo ve-
te en pai y el Señor este contigo. 
R/Am*Q, 
(Cuando son más de uno los Cofrades se emplea la 
fórmula ea plural, dicha por todos a la vez hasta el se-
gundo A m é n , pasando cada uno a besar, de rodillas 
ante el Abad, su mano, y recibiendo su bendición). 
-58— 
3 , - B E N D í C I O N DE L A MESA. 
SB.—tí"endecid,_S€Ííor, a nosotros, y a es-
tos dones tuyos, los cuales de tu liberalidad 
hemos de tomar. Por Cristo Señor nuestro. 
RES P.—Amén. 
4 . - A C C I O N DE GRACIAS PARA 
DESPUES DE COMER. 
AB.—Beniigasoos ai Señor. 
RESP.— D€mdí arnriat d O í a . 
Aa.—Dámosíe gracias, poderoso Señor, 
por todos tus beneficios. Que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. 
RESP.—Amen. 
AB.— S^ñor, *:STÍ oie-J.n.d. 
RESP«— Cristo, tea PÍAÍOJ. . 
AB.—S«Aor, Un piscíacC . 
pActre naas tro . . . 
Aa. —Sea bendito ?í nombre del Señor. 
RESP.—Desde ahora para siempre. 
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AB.—Oreraus. Dignaos, Señor, de dar la 
hda eterna a todos aquellos que por vuestro 
panto nombre nos hacen bien. 
RESP.—Amen. 
AB.—Y las Animas de los Fieles difuntos 
bor la misericordia de Dios descansen en 
paz. 
RESP.—Amen. 
AB —(Por las benditas ánimas del Purga-
itorio) Padre Nuestro... Ave María... 
5 . - B E N D I C I O N D E ROSARIOS. 
ABRAS.—Adjutorium nostrum in nomine 
Domini. 
RESP.—Qui fecit coelum et taerram. 
AB.—Domine, exaudi orationem meam. 
RESP.—Et clamor meus ad te veniat. 
AB.—Dominus vobiscum. 
RESP.—Et cum spiritu tuo. 
AB. Oremus. 
Omnipotens et misericors Deus, qui prop-
ter eximiam charitatem tuam, qua dilexisti 
nos, Filium tuum Unigenitura Oominum nos-
tram Jesús Christum de coelis in terram des-
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cendere, et de Beatissimae Virginis Maríae 
Dominae nostrae útero Sacratissimo, Angelo 
nuntiante, carnem suscipere, cmcemque, ac 
mortem subiré, et tertia die glorióse a mo"-
tuis resurgere voluisti, ut nos eriperes de 
potestate diaboli. Obsecramus inmensam cle-
mentiam tuam, ut haec signa Rosarii in ho-
norein, et laudem eiusdem Genitricis F i l i i tui 
ab Ecclesia tua fideli dicata, bene ^ dicas, et 
Sancti fices, eisqne tantam infundas virtu-
tem Spiritus Sancti, ut quicumque horu:ii 
quodlibet secum portaverit, atque in domo 
sua reverenter tenuerií, et in eis ad te secun-
dum ejusdem sanctae Societatis divina con-
templanda raysteria devote oraverit, salubri, 
et perseveranti devotione abundet, sitque 
consors, et particeps omniura gratiarum, pri-
vilegiorum, et indulgentiarum, quae eideni 
Societati per Sanctam Sedem Apostolicam 
concessa fuerunt, ab omni hoste visibili et 
invisibili , semper, et ubique in hoc saeculo 
liberetur, et in exitu suo ab ipsa Beatissin a 
Virgine Maria Dei Genitrice tibi plenus bonis 
operibus praesentari mereatur. Per eundetn 
Dominum nostrum Jesum Christum, etc. 
RESP.—Amen. 
(Aspergatur aqtia benedicta). 
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6- - -BENDICION D E ROSAS. 
ABBAS.—-Adiutoritim nostrtrm in nomine 
Domini. 
RESP.—Qui fecit coelum et terram. 
AB.—Dominus vobiscum. 
RESP.—Et cum spiritu tuo. 
AB. Orcmus. 
Deus Creator eí Conservator generis hu-
niani, datar gratiae spiritualis, et largitor 
aeternae salutis bentditione tua sancta bene 
dic has rosas, quas pro gratiís tibi exolven-
dis, cum devotione ac veneratione Beatae 
semperque Virginis Mariae Rosarii hodie tibi 
praesentamus et petimus benedici, et inftmdi 
in eis per virtutem Sanctae Crn^tcis benedi-
tionem coelestem ut qui eas ad odoris suavi-
tatem, et repellendas tnfirmitates humano 
usui tribuisti, takm signáculo Sanctae Cru)^( 
cis benedictionem accipiet, ut quibuscumque 
infirmitatibus appositae fuerint, seu qui eas 
in domibus suis portaverint ab infirmitate 
sanentur, discedant diaboli, contremiscant et 
fugiairt pavidi cum suis ministris de habita-
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tionibus ülis, nec amplius tibi servientes in-
quietare praesumant. Per Christum... etc. 
(Aspergatur aqua benedicta) 
7 . - B E N D I C I O N D E C A N D E L A S . : 
ABBAS.—Adjutorium nostrum in nomine 
•Domini. 
RESP.—Qui fecit coelum et terram. 
AB.—Dominus vobiscum. 
RESP.—Et cum spiritu tuo. 
AB. Oremns. 
Domine Jesu Chrisíe lux vera, qui i l lumi-
nat omnem hominem venientera in hunc 
mundum, effunde per intercessionem Virginis 
Mariae Matris tuae, et per quindecim ejus 
Rosarii misteria bene^ldictionem tuam, super 
céreos et candelas, eí sanctifica eas lumine 
tuae gratiae et concede propitius ut sicut haec 
luminaria igne visibili accensa, nocturna.'; 
depellunt tenebras, ita corda nostra invisibili 
igne, ac Spiritus^Sancti splendore illustrata, 
cmnium vitiorum caecitate careant, ut puro 
mentis oculo cerneré semper possimus, quae 
íibi sunt placita, et nostrae salud utiiia, qua 
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íenus post hujus saeculo caliginosa discri-
mina, ad lucem indeficientem pervenire me-
reamur. Qui vivis zt regnas.., etc. 
(Aspergatur aqua benedicta.) 
8 . - O R A C I O N I N D U L G E N C I A D A A 
NTRA. SRA. D E CAMPO S A G R A D O . 
[Oh Virgen Santísima de Campo Sagrado!, 
que en tierra leonesa, desde la erección de 
tu Santuario en tiempos de la Reconquista, 
vienes dispensando a tus devotos el vali-
miento de tu soberana protección, alcánzanos 
de tu divino Hilo Jesucristo, nuestro Salva-
dor, sigamos siendo fieles a la Santa Iglesia 
Católica y, preservados de todo mal, poda-
mos vivir y morir pacíficamente en nuestra 
fe y devoción heredadas y, finalmente alcan-
zar, por la gracia de Dios y nuestras buenas 
obras, la eterna bienaventuranza. Amén. 
(100 días de indulgencia). 
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